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  y al universo por concederme la bendición que supone
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  Y a Garrett, Ashley, Hayden y Juliet,
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  INTRODUCCIÓN


  MARIE ESTABA SENTADA en la sala de espera del hospital. Le costaba trabajo respirar. Intentaba no mirar el reloj de la pared, pero no podía evitarlo. Levantó la vista y habían pasado cinco minutos. Volvió a mirar el reloj y habían transcurrido otros cinco. Tenía la sensación de que llevaba allí dos horas, no diez minutos. El tiempo transcurría muy lentamente. Nada le parecía real. Aquella espera, aquel no saber, le resultaban casi insoportables.


  Poco rato antes, Pete, su marido desde hacía treinta y cinco años, había ingresado en urgencias para someterse a una operación de corazón de emergencia. Los cirujanos le habían dicho que tenían esperanzas de que todo saliera bien, pero Marie sabía que no había ninguna garantía. Tenía miedo y se sentía perdida. Sin embargo, lo que sentía por encima de todo era soledad.


  «Dios, si estás ahí, cuida de Pete, por favor pensó. Te ruego que envíes a una legión de ángeles para que velen por él».


  Y entonces pensó en el hijo que Pete y ella habían perdido años atrás, cuando aún era un bebé. Se llamaba Kerry. Aunque ya hacía casi tres décadas que había hecho el tránsito, Marie seguía sintiendo una conexión profunda con él. Le gustaba hablarle mentalmente.


  «Kerry, si estás ahí, te ruego que me envíes una señal pensó Marie. Envíame una señal para decirme que tu padre va a salir bien. Por favor, Kerry. Tengo mucho miedo. Me sentaría muy bien saber que tú estás por aquí y que estás velando por tu padre».


  Media hora más tarde entró una enfermera en la sala de espera. Vio que Marie seguía sentada en su silla, nerviosa, y se acercó a ella. Le preguntó si quería que le trajera algo. ¿Alguna cosa de la cafetería, quizá?


  Un café me sentaría muy bien dijo Marie. Con un poco de leche y sin azúcar, pero lo tengo que pagar yo.


  Sacó un billete de cinco dólares y se lo entregó a la enfermera diciéndole:


  Muchísimas gracias.


  La enfermera volvió a los pocos minutos con el café. Entregó a Marie el vaso y el cambio de sus cinco dólares y le dio un suave golpecito en el hombro.


  No se rinda le dijo. Sé que la espera puede resultar muy difícil. Dios tiene un plan. Nadie está solo nunca.


  Marie, conmovida por la solidaridad de la enfermera, bajó la vista y miró sus manos.


  Allí, en el ángulo superior izquierdo de uno de los billetes de un dólar que le acababa de entregar, había un nombre escrito con rotulador negro en letras mayúsculas.


  KERRY


  Marie lo miró fijamente, pestañeando para contener las lágrimas. Se sintió inundada por una enorme oleada de alivio. De alivio y de amor. Supo entonces que Kerry estaba allí, que estaba con ella y que le estaba diciendo que su padre iba a salir bien de la operación.


  De pronto sintió que volvía a respirar con facilidad. Agradeció a Kerry el mensaje tan potente que le había enviado y puso a salvo el billete de un dólar en un apartado de su cartera.


  Dos horas más tarde, los cirujanos entraron en la sala de espera y le dijeron que la operación había sido un éxito. Marie sonrió.


  Ya lo sabía. Ya había recibido el mensaje.


  Me llamo Laura Lynne Jackson y soy médium psíquica. Ayudo a la gente a conectarse con el Otro Lado. Y lo primero que quiero decirte es lo siguiente: para conectarte con el Otro Lado, no necesitas a un médium psíquico.


  No me malinterpretes. Sé que lo que hago puede ayudar muchísimo a cualquier persona que esté abierta a recibirlo. Los mensajes que soy capaz de transmitir desde el Otro Lado pueden aportarnos una felicidad muy profunda y dar mucho más sentido y claridad a nuestras vidas. Pueden dirigirnos hacia los caminos de vida más elevados, aquellos para los que estábamos destinados.


  Puedo conectar a las personas con sus seres queridos ya fallecidos y con un manantial común de energía, con un enorme tapiz de amor y luz que potencia nuestras vidas como nada más puede potenciarlas.


  Todas estas cosas son bendiciones hermosas, y siento una alegría incomparable cuando consigo compartirlas con otra persona.


  Sin embargo, debes ser consciente de que no necesitas acudir a mí para que comparta contigo estas bendiciones. No necesitas que yo acceda a este poder increíble. No necesitas que un médium psíquico reconozca y acceda a las señales que yo considero que son el lenguaje secreto del universo, una forma de comunicación que nos rodea en nuestra vida diaria y que todos tenemos a nuestra disposición.


  Tengo la esperanza de que este libro te enseñe a sintonizar con ese lenguaje y te ayude a ver luz donde antes había oscuridad, a encontrar significado donde antes solo había confusión. Este conocimiento te puede hacer cambiar de camino, te puede impulsar hacia el amor, ayudarte a encontrar la alegría e incluso salvarte la vida.


  Quiero que entiendas que, si este libro ha llegado a tus manos, ha sido por un motivo. No es casualidad que estés ahora leyendo estas palabras. Es una invitación que te envía el universo. Sea cual fuere el modo por el que han llegado hasta ti, te ruego que seas consciente de que no ha sido un hecho casual.


  Se suponía que debías leerlas.


  El principio fundamental de este libro es que el universo pone en nuestro camino a las personas, la información y los hechos que más necesitamos. Existen unas fuerzas rectoras muy potentes que nos guían hacia una vida más feliz y más auténtica.


  He llegado a saber otra verdad: que cada uno de nosotros dispone de un Equipo de Luz, un grupo de ayudantes invisibles que trabajan juntos para guiarnos hacia nuestro camino más elevado. Este equipo está formado por nuestros seres queridos que ya han hecho el tránsito, nuestros guías espirituales (a menudo se les llama también ángeles de la guarda), un plano angélico superior y la energía de Dios, que se basa en la fuerza más poderosa que existe y que existirá jamás: el amor.


  Si abres la mente y el corazón al lenguaje secreto que emplea tu Equipo de Luz, hasta tu modo mismo de vivir la vida cambiará. Tus relaciones con el mundo y con el universo serán distintas: mejores, más luminosas, más potentes.


  Cuando aprendemos a reconocer los muchos modos en que el universo se comunica con nosotros y a confiar en ellos, vivimos lo que yo llamo una gran transformación. Este cambio de perspectiva nos vuelve más comprometidos, más capaces de conectar, más vitales y más apasionados. Hace que nos resulte más fácil captar el sentido verdadero de nuestra existencia y consigue que el viaje sea mucho más hermoso y significativo.


  Una vez que hayas aprendido a ver estas señales y estos mensajes, ya no podrás dejar de verlos nunca. Tendrán para siempre la capacidad de llenar tu pasado, tu presente y tu futuro de significados nuevos y profundos y, con ello, transformarán tu vida.


  He aquí otra verdad: el universo ha estado conspirando para ayudarnos desde antes de la llegada de nuestras almas a esta Tierra. Nuestros equipos están preparados desde hace mucho tiempo. Lo único que tenemos que hacer nosotros es mantenernos abiertos a estos mensajes de amor y de orientación. Cuando lo estemos, conoceremos la verdad más poderosa de todas: que el universo nos está amando, apoyando y guiando constantemente, hasta en nuestros días más oscuros.


  Y ahora tienes este libro en tus manos. Y es por un motivo. Este libro es la invitación que te está haciendo el universo para que conectes con tu Equipo de Luz y descubras tu ser más auténtico, más valiente y más brillante.


  Antes de empezar te voy a dar algunos datos sobre mí. Estoy casada y soy madre de tres hijos. Ejercí durante casi veinte años como profesora de secundaria de Lengua y Literatura inglesa en Long Island, en el estado de Nueva York. En Oxford había estudiado a Shakespeare y conseguí ingresar en dos importantes facultades de Derecho, pero, en vez de seguir estos estudios, decidí llevar a cabo mi pasión por la enseñanza. Al mismo tiempo, fui aceptando poco a poco mis dotes de médium psíquica. Un médium psíquico es una persona que recoge información sobre las personas y los hechos a través de medios distintos de sus cinco sentidos y es capaz de comunicarse con quienes ya han dejado esta Tierra.


  Entre mis dotes de psíquica se cuentan la clarividencia (obtener información visual sin usar los ojos), la clariaudiencia (percibir sonidos por medios ajenos a los oídos), la claricognisciencia (saber algo que no es posible saber) y la clarisentencia (sentir cosas por medios no humanos).


  También soy médium, lo que significa que utilizo estos dones como instrumentos para comunicar con personas que ya han abandonado la Tierra. Transmito esta información por medio de una lectura, en el transcurso de la cual adquiero la función de conducto entre el Otro Lado y la persona para la que realizo la lectura (a la que se denomina consultante). Me convierto en mensajera, en instrumento, en camino por el que fluyen de un lado al otro la energía y la información.


  Al principio, mis dotes me inquietaban; las veía incluso con escepticismo. Por eso procuré que alguien las verificara. Solicité que me hicieran una prueba para ejercer de médium voluntaria para la Forever Family Foundation, organización sin ánimo de lucro cuyo objetivo es ayudar a los que están pasando un duelo, sobre todo a padres que han perdido a un hijo o a una hija. La Forever Family Foundation protege mucho a los que acuden a ella en busca de apoyo. Son personas que están pasando momentos de gran vulnerabilidad. Por ello, su proceso de selección es muy riguroso. Yo superé las pruebas y llevo ejerciendo como médium voluntaria en la fundación desde el 2004. En el 2011 me sometí a una prueba de ocho pasos por sistema quíntuple ciego realizada por científicos del Centro de Investigaciones Windbridge, en Arizona. Así me convertí en uno de los pocos médiums con certificado oficial para participar en investigaciones que existen en los Estados Unidos. Desde entonces he trabajado con científicos, explorando el misterio de nuestras conexiones mutuas y de cómo sobrevive la consciencia tras la muerte del cuerpo.


  En mi primer libro, La luz entre nosotros, conté la historia de cómo llegué a aceptar mis dotes. En aquel libro se narraban casos de personas que habían descubierto, con mi ayuda, las muchas formas en las que estaban conectadas con el Otro Lado, ese amplio tapiz de luz, amor y energía que está un poco más allá de nuestros cinco sentidos. Sin embargo, una gran parte de él trataba de mí, de mi historia. Este libro es distinto, aunque en sus páginas también cuento algunos casos de conexiones personales que he visto y vivido.


  Este libro trata de ti.


  Trata del camino que te espera.


  Trata de tu conexión con una idea muy sencilla pero poderosa: la de que el universo está constantemente enviándote señales y mensajes para comunicarse contigo y dirigirte hacia un camino de vida superior. Trata de la gran cantidad de verdades milagrosas y hermosas que nos pasan desapercibidas en nuestras vidas y de la manera en que podemos empezar a verlas con un cambio sutil, aunque significativo, de nuestra percepción.


  ALGUNOS TÉRMINOS


  Quiero aclararte el significado de algunos de los términos que empleo en este libro, antes de que empieces a leer los relatos que aparecen él.


  Una señal es un mensaje que te envía el universo.


  Cuando hablo del universo me estoy refiriendo a la energía de Dios, a esa fuerza de amor que lo abarca todo, que nos conecta a todos y de la que todos formamos parte. También forman parte del universo el reino angélico, los guías espirituales y nuestros seres queridos que ya han hecho el tránsito al Otro Lado.


  El Otro Lado, por explicarlo de un modo sencillo, es el lugar al que van nuestros seres queridos cuando fallecen y donde residen nuestros guías espirituales mientras velan por nosotros. Es ese cielo del que habla mucha gente. El Otro Lado es nuestro hogar verdadero. Es el lugar al que regresaremos todos algún día. Es un lugar que se rige por el amor, y solo por el amor.


  Las señales son un medio de comunicación utilizado por el Otro Lado. Pueden proceder de diversas fuentes: de nuestros seres queridos que ya han partido, de nuestros guías espirituales y de la Energía de Dios. Todos ellos forman parte del Equipo de Luz individual que tenemos cada uno y que trabaja para nosotros a diario.


  Cuando empiece a comunicarse con nosotros, el Otro Lado empleará las que yo llamo señales por defecto: objetos, animales o hechos que nos impresionan. Así consigue hacernos ver un significado que, de lo contrario, podría pasarnos desapercibido. Las señales por defecto pueden ser, entre otras cosas, monedas, aves, mariposas, ciervos, números o alteraciones eléctricas (como, por ejemplo, mensajes vacíos en el teléfono móvil). Cuando estás pensando en una persona a la que echas de menos, te encuentras en la secadora una moneda de diez centavos puesta de canto (a mí me pasó esto mismo). El día de tu cumpleaños se te posa una mariposa en el brazo durante unos instantes. Pasa un coche cuya matrícula tiene la fecha de nacimiento de un ser querido que ya ha hecho el tránsito y en el que acababas de pensar. En el aniversario del tránsito de un ser querido recibes mensajes en blanco en tu teléfono móvil.


  Otra señal por defecto es lo que podríamos llamar una coincidencia significativa o sincronicidad. Pone de manifiesto nuestra conexión activa e innata con los demás y con el mundo que nos rodea. Piensas en una persona y, de pronto, la tienes delante. Tarareas tu canción favorita y, de pronto, empieza a sonar en la radio del coche. Estás resolviendo un crucigrama y la palabra precisa que estás buscando sale en el telediario. Todas estas cosas pueden suceder sin que nosotros las pidamos ni las esperemos.


  Podemos distinguir entre las señales por defecto y las que nosotros solicitamos expresamente: objetos, imágenes, palabras o frases, por raras u oscuras que sean. Este es el lenguaje secreto que podemos cocrear con el Otro Lado.


  Yo he cocreado este lenguaje de diversos modos. A mis guías espirituales les suelo pedir naranjas. A mis seres queridos que han hecho el tránsito les pido armadillos, osos hormigueros y cerdos hormigueros. Los elijo porque son bastante raros y resulta difícil pasarlos por alto. Una de las señales que comparto con mi padre, que hizo el tránsito hace poco, es Elvis Presley. Este libro te enseñará a crear tu propio lenguaje con el Otro Lado, de tal manera que, cuando te lleguen las señales, no solo las reconozcas, sino que percibas el poder extraordinario que te aportan.


  Podrías preguntarte cómo podemos saber con certeza que una señal es una verdadera señal y no una mera coincidencia, feliz pero aleatoria.


  El psicoanalista suizo Carl Jung acuñó el término sincronicidad para describir aquellas coincidencias que parecen significativas. Le apasionaba la idea de que los hechos de nuestras vidas no son aleatorios, sino que manifiestan la realidad de que todos formamos parte de un orden más profundo, de una fuerza universal unificadora, que él llamó unus mundus, que significa «un solo mundo» en latín.


  A lo largo de los años se ha estudiado y debatido mucho el significado de las coincidencias. Algunos científicos, como el médico psicólogo Kirby Surprise, han estudiado los que este llama eventos sincrónicos (ES) y han llegado a la conclusión de que no tienen más significado que el que nosotros queramos darles.


  Sin embargo, otros científicos, investigadores y filósofos no lo tienen tan claro. El doctor Bernard D. Beitman, catedrático de Psiquiatría en la Universidad de Virginia, ha aspirado incluso a establecer un nuevo campo de estudio interdisciplinario llamado Estudios de Coincidencias, cuyo objetivo sería examinar la verdad que se encierra tras los eventos sincrónicos. La conclusión de que las coincidencias son aleatorias parte del supuesto de que no tienen ningún sentido ni significado. El doctor Beitman ha dicho: «Si no se dispone de pruebas que lo apoyen, este supuesto no tiene nada de científico».


  A lo largo de nuestras vidas vamos decidiendo por nuestra cuenta lo que significan para nosotros estos sucesos sincrónicos, estas coincidencias mágicas. ¿Son aleatorios? ¿O son señales? No es más que una cuestión de creencias personales.


  Glennon Doyle, escritora y trabajadora de la luz cuya obra me resulta inspiradora, ha dicho: «La fe es creer en el orden invisible de las cosas».


  Yo sé en qué creo. Llevo toda mi vida trabajando para entender mis habilidades y he realizado lecturas para muchos centenares de personas. He visto y aprendido lo suficiente como para llegar a la conclusión de que las señales son un hecho muy real. Tengo una fe inquebrantable en este lenguaje de conexión.


  No puedo citar ningún estudio científico concreto que demuestre de manera concluyente que esto es cierto. Sin embargo, sí puedo mostrarte la evidencia que me ha convencido, los casos notables y poderosos de personas que han abierto su corazón y su mente a una manera nueva de mirar el mundo y que han vivido una gran transformación que les ha cambiado la vida. Las he visto pasar a un camino de vida más elevado y dinámico y he observado cómo comparten a su vez su bella luz con el mundo que les rodea. He presenciado cómo conectan con sus Equipos de Luz del Otro Lado para llegar a entender por fin la hermosa verdad del universo.


  Todos somos hojas en ramas distintas de un mismo árbol.


  No estamos solos nunca.


  Cada una de nuestras vidas tiene una importancia enorme.


  Estamos conectados para siempre unos con otros y con la luz, el amor y la energía del universo.


  La Tierra es una escuela en la que todos estamos aprendiendo una lección colectiva de amor. Somos seres espirituales que estamos aquí para aprender lo que significan la conectividad y la bondad. Cuando confiamos en la realidad de las señales, empezamos a aprender esta lección con más rapidez y de la manera más hermosa y gratificante. Empezamos a ver de verdad la conectividad. Comenzamos a entender que estar vivos en la Tierra ahora mismo, en este momento, es un gran don, y que nuestras decisiones no solo afectan a nuestras propias vidas, sino también a ese gran tapiz de luz y de energía que es nuestro mundo.


  Por eso he escrito este libro. Lo tienes ahora en tus manos porque creo que estamos destinados a hacer juntos este viaje hacia una manera de vivir más atenta, más consciente y más significativa. Debemos hacer brillar en este mundo nuestra luz más auténtica de manera plena y valerosa.


  


  


  LA MUERTE NO ES NADA


  La muerte no es nada.


  No cuenta.


  Solo me he escabullido al cuarto de al lado.


  No ha pasado nada.


  Todo sigue tal como estaba.


  Yo soy yo, y tú eres tú,


  y la antigua vida que vivíamos juntos con tanto aprecio está intacta, inalterada.


  Lo que éramos el uno para el otro lo seguimos siendo.


  Llámame por mi nombre familiar de antes.


  Habla de mí con la soltura que tenías siempre.


  No cambies tu tono.


  No adoptes un aire forzado de solemnidad ni de tristeza.


  Ríete como nos reíamos siempre de los chistecitos que disfrutábamos juntos.


  Diviértete, sonríe, piensa en mí, reza por mí.


  Que mi nombre sea para siempre esa palabra familiar que fue siempre.


  Que se pronuncie sin esfuerzo, sin el más leve asomo de sombra.


  La vida significa lo que significó siempre.


  Es la misma que fue siempre.


  Hay una continuidad absoluta e ininterrumpida.


  ¿Qué ha sido esta muerte sino un accidente sin trascendencia?


  ¿Por qué tendrías que olvidarme, solo porque no me ves?


  Solo te estoy esperando, durante un tiempo,


  en un lugar muy próximo,


  a la vuelta de la esquina.


  Todo está bien.


  Nada se ha dañado; nada se ha perdido.


  Un breve instante y todo será como era antes.


  ¡Cómo nos reiremos de la tristeza de la separación cuando volvamos a reunirnos!


  HERNRY SCOTT-HOLLAND
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  SEÑALES POR DEFECTO, SUEÑOS E INTUICIÓN: SINTONIZAR CON EL LENGUAJE SECRETO


  AUNQUE EL CONCEPTO DE UN LENGUAJE UNIVERSAL SECRETO nos resulte algo nuevo, aunque veamos con escepticismo la posibilidad de que exista tal lenguaje, el Otro Lado ya lo está empleando para hablar con nosotros y lo lleva haciendo desde hace mucho tiempo.


  Nuestros Equipos de Luz sienten unos deseos muy vivos de guiarnos, y se alegran tanto de vernos felices que, en muchos casos, no pueden esperar a que nosotros creemos un lenguaje de señales con ellos. Por eso optan por enviarnos señales propias, confiando en que las reconozcamos y obremos en consecuencia. Están llenos de recursos y son incansables; recurren a todo y a todos, y prueban cualquier cosa con tal de captar nuestra atención. Siguen probando hasta que ya no podemos dejar de hacerles caso. Hasta el mayor de los escépticos llega a encontrarse una señal o un hecho que no puede pasar por alto con tanta facilidad. Déjame que te presente un ejemplo.


  Michael Shermer es historiador de la ciencia y fundador de la Sociedad de los Escépticos (The Skeptics Society), un grupo que investiga lo que ellos llaman afirmaciones sobre hechos paranormales y pseudocientíficos. Michael lleva casi tres décadas poniendo en tela de juicio, en debates y conferencias, la creencia de que los hechos extraños e inexplicables tienen un significado. Ha dicho que no cree en Dios. Michael es escéptico con E mayúscula, se mire como se mire.


  Se casó en junio del 2014 con una mujer llamada Jennifer. Tres meses antes de la boda, Jennifer había enviado varias cajas con cosas suyas a la casa de California en la que vivía Michael. Muchas de ellas contenían valiosos recuerdos de familia que ella había heredado de su querido abuelo Walter, quien había sido la figura paterna principal en la vida de Jennifer y había hecho el tránsito cuando ella tenía dieciséis años. Por desgracia, muchos de aquellos artículos se deterioraron o se perdieron durante el envío.


  Una de las cajas, sin embargo, había llegado intacta. Contenía la radio a transistores Philips 070 de Walter. Era un aparato de 1978. Llevaba décadas sin funcionar, pero Michael decidió abrirla e intentar hacerla volver a la vida. Pasó horas enteras trasteando con ella, pero estaba muerta, de modo que terminó por dejarla en el fondo del cajón de un escritorio en el dormitorio de los dos y se olvidó del asunto.


  Tres meses más tarde fue la boda. Jennifer echaba mucho de menos a su familia de Alemania y deseaba que hubiera podido estar allí su abuelo para acompañarla en la ceremonia.


  Estaba tan afectada que fue con Michael a su dormitorio para reposar a solas un momento y reponerse. Cuando estaban cerca de la habitación, oyeron música dentro. Michael contó más adelante este incidente en un artículo. «No tenemos ningún equipo de música en ese cuarto escribió, de modo que nos pusimos a buscar si había allí algún ordenador portátil o algún teléfono, e incluso abrimos la puerta trasera para ver si los vecinos estaban poniendo música».


  De pronto, Jennifer se volvió hacia Michael y le preguntó:


  No puede ser lo que estoy pensando, ¿verdad?


  Abrió el cajón del escritorio y el aire se llenó de los compases de una hermosa canción romántica. La melodía procedía del viejo transistor de su abuelo.


  Mi abuelo está aquí, con nosotros le dijo a Michael. No estoy sola.


  Lo que a Michael le pareció especialmente interesante fue que la música solo había empezado a sonar después de que Jennifer hubiera manifestado su sensación de soledad. La radio siguió emitiendo música durante la noche, pero dejó de funcionar al día siguiente y, desde entonces, no ha vuelto a producir el menor sonido.


  Michael escribió más tarde: «Si esto le hubiera sucedido a otra persona, yo podría haber propuesto como explicación una anomalía eléctrica casual y la ley de los grandes números: como hay miles de millones de personas que tienen miles de millones de experiencias todos los días, es lógico que se produzcan unos cuantos hechos extremadamente improbables que destaquen por su oportunidad y su significado». Sin embargo: «A pesar de todo, la conjunción de estos hechos tan hondamente evocadores produjo a Jennifer la clara sensación de que su abuelo estaba allí y de que la música era el regalo que él le hacía para manifestarle su aprobación. Yo tengo que reconocer que aquello me estremeció y que me hizo vacilar en mi escepticismo hasta lo más hondo».


  Los seguidores de Michael le suelen preguntar si se ha encontrado alguna vez con un hecho al que no pudiera dar una explicación lógica. Michael, después del regalo de bodas especial de Walter, responde que sí, que ahora sí.


  El Otro Lado no se espera a que estemos perfectamente abiertos para recibir las señales. Nuestros seres queridos y nuestros guías espirituales nos envían señales y mensajes siempre que los necesitamos, con independencia de que estemos preparados para recibirlos o no. Lo cual significa que, antes siquiera de que pensemos y diseñemos un lenguaje propio, el Otro Lado recurrirá a unas señales por defecto con el propósito de conectar con nosotros.


  LAS SEÑALES POR DEFECTO


  He aquí algunas de las señales por defecto más comunes que suele enviar el Otro Lado:


  
    	Aves y mariposas


    	Ciervos


    	Fenómenos eléctricos (en muchos casos, en los teléfonos móviles)


    	Monedas que nos salen al encuentro


    	Arco íris


    	Imágenes


    	Frases publicitarias


    	Carteles anunciadores


    	Revistas


    	Matrículas de automóviles


    	Letreros de las calles


    	Música y canciones


    	Plumas


    	Mariquitas


    	Series numéricas

  


  Si el Otro Lado recurre a todo esto para transmitir señales es por un motivo. Son las cosas que a nosotros nos resultan más fáciles de reconocer y que a ellos les resultan más fáciles de manipular y de poner en nuestro camino.


  La fuerza motriz que está detrás de cualquier señal es la energía. El universo está hecho de materia, y toda materia es, en esencia, energía condensada. El Otro Lado está compuesto de la energía conjunta de todas nuestras almas. Por tanto, la energía es la moneda común que nos une a todos. Es el tejido conjuntivo de todo el universo. El propio Albert Einstein, hablando de la conexión entre masa y energía, dijo: «La masa y la energía no son más que manifestaciones distintas de una misma cosa; este concepto resulta poco familiar para las mentes corrientes». Nuestros Equipos de Luz del Otro Lado son capaces de manipular los campos de energía de un modo tal que resultan ideales para enviar señales.


  Yo sospecho que lo hacen manipulando el campo magnético de la Tierra. Este campo es un amasijo inmenso de partículas con carga que se extiende desde el interior de la Tierra a las profundidades más lejanas del espacio. Los estudios científicos han demostrado que muchos animales se sirven de él para orientarse y para encontrar su destino en el mundo. Un estudio publicado en el Journal of Experimental Biology calificaba a este fenómeno como «el GPS de la naturaleza».


  Además, todos los seres vivos generan energía electromagnética, que es una forma de energía que emiten los objetos a través de las ondas eléctricas y magnéticas. Los animales son capaces de percibir los campos electromagnéticos (CEM) de los demás animales. Las mariposas transmiten señales ultravioletas, y muchas aves tienen brújulas naturales incorporadas que se orientan por el campo magnético terrestre. Y hace mucho tiempo que los cazadores se quejan de que los ciervos tienen un sexto sentido, porque están muy sintonizados con los CEM.


  Así se explica que el Otro Lado nos suela enviar señales en forma de animales y de insectos, como ya habrás observado en algunos de los casos que has leído hasta ahora.


  También se sirve de fenómenos eléctricos extraños e inesperados: de teléfonos móviles que hacen cosas raras o reciben mensajes de texto y llamadas inexplicables, de bombillas eléctricas que parpadean o se funden y de radios estropeadas que empiezan a reproducir música de pronto, por citar solo unos pocos.


  Parece ser que las monedas, al estar hechas de metal, también tienen un grado de conductividad que las convierte en objetivos fáciles para el Otro Lado. Estate atento a la aparición de monedas en lugares inesperados o en momentos inesperados; más concretamente, cuando estés pensando en una persona querida que ha hecho el tránsito o cuando estés dando vueltas a una decisión importante o pasando un día complicado. Yo me encontré una vez en la secadora de ropa una moneda de diez centavos puesta de canto. Sucedió en el preciso instante en que estaba pensando en mi padre, que había hecho el tránsito. Teniendo en cuenta que el Otro Lado busca el modo de llamarnos la atención, interpreté aquella posición rara de la moneda como una señal, como que mi padre me estaba enviando un saludo y un abrazo.


  Otra señal potente y popular son los arcoíris. Un arcoíris es, en esencia, una refracción y dispersión de la energía lumínica, y al Otro Lado le encanta jugar con este tipo de energía. La aparición de arcoíris, e incluso de arcoíris dobles, en momentos absolutamente oportunos es una señal que a nuestros Equipos de Luz les suele gustar enviar.


  Sin embargo, como el Otro Lado es muy inteligente y rico en recursos, puede que recibas una señal de arcoíris que no tenga nada que ver con un arcoíris real. Por ejemplo, si una de tus señales es un arcoíris, si este forma parte del lenguaje secreto que ha elegido tu ser querido que está al Otro Lado, puede que veas una pegatina con un arcoíris en un coche, o un arcoíris impreso en una bolsa de papel, o un arcoíris hinchable desplegado sobre un aparcamiento. Lo mismo puede decirse de los animales. En vez de un ciervo de carne y hueso, puedes darte de bruces, en el momento exacto, con una ilustración, o un tatuaje, o una foto. También intervienen en esto los carteles anunciadores, los periódicos y las revistas. Pueden contener imágenes de la señal que te ha sido dirigida, y te la enseñarán en un momento y de un modo que te dejará claro que se trata de un mensaje.


  También las matrículas de los coches y los letreros de las calles suelen aparecer en forma de señales. En mi opinión se debe a que, cuando vamos al volante, nuestra mente entra en una especie de estado de flujo que nos vuelve más abiertos. ¡Por eso es un buen momento para que el Otro Lado se ponga en contacto con nosotros! Del mismo modo, nuestros equipos también se sirven de la música para establecer el contacto. Se valen de los teléfonos móviles, los iPad, la radio del coche, los equipos de música y hasta el hilo musical de los ascensores.


  Tienen un talento especial para hacernos oír la canción que nos hace falta oír y en el momento mismo en que necesitamos oírla.


  Otra señal por defecto muy común son las series numéricas. Los números consecutivos, las fechas de nacimiento, los números de las direcciones, los números de teléfono, los números cuya suma da un total significativo… Podemos considerarlos todos ellos como intentos por parte del Otro Lado para llamarnos la atención. También es frecuente que estos números aparezcan en aparatos electrónicos tales como relojes, teléfonos móviles y televisores, y a veces en las matrículas de los vehículos. Así le resulta más fácil al Otro Lado ponernos delante unos números significativos y conseguir que nos fijemos en la señal que nos está transmitiendo.


  Existen otras muchas señales por defecto: las plumas, las mariquitas, los globos, los colores, las nubes, las imágenes que nos llegan por correo e incluso las personas con las que nos cruzamos. ¿No te ha pasado nunca que piensas en una persona a la que hace mucho tiempo que no ves y te la encuentras al día siguiente a la vuelta de una esquina? La aparición de una señal por defecto en un momento insólito por su oportunidad se suele llamar sincronicidad. Es «una coincidencia significativa», la aparición de unos hechos que aparentemente no guardan relación alguna de causa y efecto entre sí, aunque da la impresión de que sí tienen una relación significativa.


  Ya he comentado que fue Carl Jung quien creó el término de «sincronicidad». Su libro titulado Sincronicidad fue publicado por la Universidad de Princeton a mediados del siglo XX. A partir de entonces se han estudiado los fenómenos insólitos y se han empleado diversos términos para describir los hechos que no se pueden explicar fácilmente ni de manera científica; se ha hablado, por ejemplo, de CHPS (conjunciones de hechos paralelos significativos), de simulpatía (sentir a distancia el dolor de otra persona) y de supersincronicidades (casos extremos de conexiones inexplicables entre varios hechos). No existe un consenso científico sobre la explicación de estos sucesos y de estas experiencias, pero la ciencia no ha descartado la posibilidad de que estos fenómenos tengan un sentido que va más allá de lo que se puede explicar de manera racional.


  Yo he oído contar o he vivido en primera persona millares de sincronicidades notables. Y también he presenciado cómo puede cambiar la vida de las personas, y de una forma muy sustancial, cuando encuentran un sentido en esos hechos. Son demasiado importantes, demasiado potentes, demasiado consecuentes como para que podamos permitirnos restarles importancia o despreciarlos.


  Por tanto, debes ser consciente de las muchas señales por defecto a las que recurren nuestros Equipos de Luz para conectar con nosotros. Porque, aunque no estemos prestando la atención debida, el Otro Lado seguirá enviándolas hasta que acabemos por fijarnos en ellas.


  LAS SEÑALES SON COSAS IMPROBABLES


  Una buena manera de determinar si un hecho o un incidente es una señal o no consiste en plantearse si es probable o improbable. Por ejemplo, ver un elefante en un parque zoológico es mucho menos sorprendente que encontrárselo paseando tranquilamente por la Quinta Avenida. Las cosas que están fuera de lugar, o fuera de su época o temporada, o que son extrañas de alguna otra manera por su aspecto o por el momento en que llegan, son buenas candidatas a tratarse de señales.


  Nuestras mentes inconscientes y nuestros cuerpos nos suelen alertar de la presencia de estas señales antes de que las perciba nuestra mente racional. Podemos tener una reacción física, una sensación de asombro o de maravilla, o puede que nos recorra la espalda un escalofrío. Podemos sentir un arrebato de emoción, un impulso de alegría; se nos puede escapar una sonrisa reflexiva o una carcajada. Cuando eso sucede, tenemos que hacer una pausa y buscar las conexiones ocultas que existan entre lo que acaba de pasar, o lo que acabamos de ver, y las circunstancias de nuestra vida en ese momento. Si un bello caballo salvaje corre junto a nuestro coche por una carretera rural, quizá sea un mensaje relacionado con la libertad y el autoempoderamiento. Si en ese momento estás dudando sobre si dejar o no tu trabajo y montar tu propio negocio, es posible que esa sea la conexión oculta que da un significado especial al caballo salvaje.


  Presta atención a los acontecimientos de la vida que provocan una respuesta involuntaria en ti. El Otro Lado es infinitamente ingenioso y creativo, y los miembros de nuestro Equipo de Luz son, en cierto modo, bastante fanfarrones. Les encanta deslumbrarnos. Y si pueden dejarnos pasmados, mejor que mejor. Si sucede algo que te sorprende por lo improbable que resulta, seguramente se deba a que el Otro Lado acaba de obrar su magia.


  TEN EN CUENTA EL MOMENTO EN EL QUE SE PRODUCE


  No todas las señales tienen por qué ser algo excepcional. La cosa, el ser o el suceso más diminuto, más común, menos despampanante puede ser también una señal muy importante. Una hormiga, una bola de algodón o un botón pueden ser señales. A veces, lo excepcional no es la señal en sí misma, sino el momento en el que se produce.


  Tu canción favorita suena en la radio justo ese día en el que te sientes especialmente deprimido. El número 10 aparece en tu recibo de Starbucks cuando estás preocupado por la posibilidad de suspender un examen. Alguien dice por casualidad en la televisión la respuesta a una palabra de un crucigrama cuando estás a punto de dejarlo. Todos estos sucesos sencillos y sorprendentes pueden ser señales del Otro Lado, porque el momento en el que tienen lugar hace que nos sintamos conectados con el mundo de una forma inexplicable, como si lo único que tuviéramos que hacer fuera entregar al universo nuestros miedos y nuestras dudas para que este responda con reafirmaciones juguetonas y maravillosas.


  ¡Y eso es, de hecho, lo que sucede! El universo está muy atento a nuestras necesidades; el Otro Lado sabe cuándo necesitamos recibir una señal. Un poco más adelante, cuando hablemos sobre cómo pedirle señales concretas, verás que el momento también es importante. Por ahora diremos simplemente que, aunque no las pidamos, nuestro Equipo de Luz sabe cuándo las necesitamos y nos las enviará de forma sencilla pero poderosa. Por tanto, si el momento en que se produce un suceso te resulta increíblemente perfecto, toma nota; el Otro Lado considera que la elección de este momento es fundamental.


  REPETICIONES


  ¿Qué ocurre cuando un suceso se repite una y otra vez? ¿Qué pasa si no hacemos más que ver una y otra vez un objeto determinado u oír una frase concreta? ¿Son solo cosas aleatorias o se trata de algo más?


  Una de las verdades básicas de las señales es que no siempre consiguen a la primera lo que pretenden. Por eso no es raro que el Otro Lado nos envíe la misma una y otra vez. También puede ser que quiera reforzar el mensaje o el saludo que está enviando. Ver un globo morado una vez no es algo que nos vaya a emocionar. Sin embargo, verlos por todas partes (en el cielo, en tarjetas, en anuncios) resulta un tanto especial. Lo importante de una señal puede ser que no deja de repetirse. Ese podría ser el método que está utilizando el Otro Lado para captar nuestra atención.


  Las repeticiones pueden estar sugiriéndonos también que examinemos algunos patrones no saludables y recurrentes de nuestra vida. Una de las funciones principales de nuestros Equipos de Luz es ayudarnos a aprender las lecciones de vida que necesitamos para seguir ascendiendo hacia un camino de vida más alto y mejor. Si no lo hacemos en la primera oportunidad, el Otro Lado nos ofrecerá más ocasiones.


  Es posible que no dejemos de entablar relaciones tóxicas o que permitamos que la falta de confianza nos impida ser las personas valientes y llenas de luz que deberíamos. Quizá sigamos haciendo caso y rodeándonos de personas que nos tumban en lugar de elevarnos. Las señales repetitivas pueden estar directamente relacionadas con estos problemas el globo morado, por ejemplo, podría estar indicando que el Otro Lado nos está empujando para que alcemos el vuelo o ser codazos repetidos que nos animan a examinar un patrón no saludable de nuestra vida.


  Por tanto, si algo te sucede una y otra vez si el globo morado no deja de perseguirte, presta atención. Tu Equipo de Luz está intentando decirte algo.


  NOS LLEVAMOS AQUELLO QUE AMAMOS


  El amor que albergamos en nuestro corazón aquí, en la Tierra, no desaparece cuando hacemos el tránsito; viaja con nosotros y entra a formar parte de la fuerza de vida ingente y universal compuesta por el conjunto de todo nuestro amor y nuestra luz.


  Del mismo modo, nuestras pasiones, nuestros dones individuales únicos y nuestra personalidad también nos acompañan. Alguien que sea artista en la Tierra lo será también en el Otro Lado. Alguien que sea un bromista incorregible aquí, en la Tierra, lo seguirá siendo cuando haga el tránsito. Si adorábamos a los elefantes cuando estábamos en nuestro cuerpo, seguiremos adorándolos cuando nuestra conciencia haya hecho la transición, haya salido de nuestro cuerpo y se haya convertido en energía de luz pura.


  Nos llevamos aquello que amamos.


  Por eso, cuando busquemos señales, debemos ser conscientes de que nuestros seres queridos suelen usar, para conectarse con nosotros, aquello que amaban o que se les daba bien aquí, en la Tierra. Lo hacen porque siguen encariñados con estas cosas, pero también porque saben que las reconoceremos como algo que les gustaba a las almas que pasaron al Otro Lado.


  Si, por ejemplo, el color favorito de uno de tus seres queridos era el amarillo, estate atento a señales que de algún modo lo contengan. Si siempre iba montado en una bicicleta roja oxidada, busca bicicletas rojas oxidadas. Si la reacción de un ser querido ante una tormenta repentina era bailar alegremente bajo la lluvia, no te sorprendas si ves una imagen de alguien bailando bajo la lluvia un día que te sientas deprimido y desanimado.


  Nuestros seres queridos del Otro Lado nos envían señales diseñadas para que pensemos en ellos. Lo hacen para recordarnos que siguen estando conectados con nosotros de una forma muy real y potente. El amor que nos unía a ellos aquí, en la Tierra, sigue conectándonos después de su partida. Los intereses que compartíamos, las alegrías que teníamos en común, los recuerdos que nos hacían reír, todo ello forma parte de la conexión constante y duradera que existe entre el Otro Lado y nosotros, de las cuerdas vibrantes de luz que pasan entre todos los que habitamos la Tierra y entre nosotros y el Otro Lado. Son herramientas que utilizan nuestros Equipos de Luz para captar nuestra atención y dirigirnos hacia nuestro camino de vida más elevado.


  Por tanto, si ves, sientes u oyes algo que te recuerda a un ser querido que ya ha hecho el tránsito, que te hace pensar en lo mucho que te importa, estate preparado para aceptarlo como un saludo amistoso, un recordatorio suave, un guiño cósmico…, una señal especialmente bella del Otro Lado. A continuación, dale las gracias mentalmente para que sepa que has recibido el mensaje y también para honrarlo.


  SUEÑOS


  El estado onírico es otro método que usan los seres queridos que ya han hecho el tránsito para conectarse con nosotros. No es raro que soñemos con alguno de ellos. Lo reconocemos fácilmente en nuestros sueños y luego, cuando nos despertamos, experimentamos el mismo amor intenso que sentíamos por él cuando estaba aquí. También podemos interactuar con nuestros seres queridos en sueños para alterar o hacer avanzar nuestra relación terrenal con ellos. A menudo, la sanación se produce durante las visitas oníricas.


  Las visitas oníricas son algo muy real. Como ya he dicho, creo que todos tenemos capacidad para experimentar la energía no física, espiritual, de las almas que han hecho el tránsito. Sin embargo, la cacofonía de estas vidas tan ajetreadas que llevamos nos abruma y dificulta la transmisión del mensaje. Es como estar atascado en una radiofrecuencia que solo produce interferencias. A menudo nos encontramos bloqueados sin esperanza en el lóbulo frontal del cerebro, el panel de control que maneja nuestras habilidades de lenguaje y matemáticas y nuestro pensamiento analítico, es decir, todas nuestras habilidades cognitivas.


  Excepto, eso sí, cuando estamos dormidos.


  Al dormir, nuestro cerebro se desconecta. Nos alejamos de nuestra conciencia. El ruido y la estática se silencian. Nuestro cerebro va y viene del lóbulo frontal. Entramos en lo que se denomina sueño de ondas lentas y, después de este, en la fase REM, el nivel más profundo del sueño, el estado en el que soñamos. Paradójicamente, nuestro cerebro está casi tan activo durante esta fase del sueño como cuando estamos despiertos, con ráfagas notables de actividad eléctrica. La fase REM es también el nivel en el que nuestro cuerpo y nuestro cerebro se encuentran más distanciados; el cuerpo está básicamente paralizado y permite al cerebro dedicar todo su poder a las experiencias no físicas.


  El científico neurológico Jeff Tarrant explicó que, cuando hago lecturas, mi cerebro pasa literalmente de un estado de consciencia a algo que se parece a una meditación profunda o incluso a la inconsciencia, aunque estoy despierta, alerta y consciente. Este cambio es muy similar a lo que sucede cuando estamos profundamente dormidos.


  Cuando dormimos, podemos alcanzar un estado en el que nos resulta más fácil experimentar la energía espiritual de las personas que forman parte de nuestra vida, tanto en la Tierra como en el Otro Lado. Por eso, estos sueños suelen resultar increíblemente vívidos, como si estuvieran sucediendo de verdad.


  Yo los denomino sueños en tres dimensiones y los considero destellos de la realidad invisible de la existencia. Las cosas que suceden en ellos están, en cierto modo, sucediendo de verdad. Podemos reunirnos con nuestros seres queridos y recibir mensajes suyos o experimentar nuevas facetas de las relaciones que mantenemos con ellos. Lo que sucede en estos sueños en tres dimensiones nos importa muchísimo. En cierto modo, es como recibir del universo una descarga de información extremadamente útil que, de otra forma, no podría llegar a nosotros, porque estamos demasiado ocupados o distraídos.


  Por tanto, presta atención a tus sueños vívidos en tres dimensiones, a estas visitas de tus seres queridos y a las señales y mensajes que el cerebro dormido transmite de una forma tan bella. Todos ellos forman parte de nuestra interconexión y honrarlos nos empodera como pocas otras cosas consiguen hacerlo.


  IMPULSOS INTUITIVOS


  Existe un tipo de señal que no podemos ver ni oír, que solo sentimos en lo más profundo de nuestro ser. Es un impulso intuitivo.


  Son sensaciones que tenemos constantemente. Podemos llamarlas corazonadas, sensaciones instintivas o un sexto sentido. Es una fuerza que nos guía y que queda fuera de la mente racional y lógica. Gira a la izquierda, no a la derecha. Ve por esta calle, no por esa. Sal de aquí, hay una energía rara. Si te quedas aquí, podría sucederte algo malo. Ve a saludar a esa persona, porque te está esperando una conexión estupenda. De algún modo entendemos las cosas al momento, sin razonarlas de manera consciente.


  Es la intuición. Estos arranques que sentimos son impulsos intuitivos.


  Su energía está conectada con un gran regalo de luz y con lo que yo denomino energía de Dios. Es el poder generalizado del universo que nos dirige e interviene en nuestra vida. Es nuestro Equipo de Luz del Otro Lado que pulsa las brillantes cuerdas de luz que nos conectan a todos. Tenemos que recordar que nuestro instinto nunca nos va a guiar en el sentido equivocado. Por eso es tan importante que sigamos estos impulsos intuitivos. Cuando lo hacemos, los honramos.


  Y cuando honramos nuestra conexión infinita con la energía de Dios del universo, todas las bendiciones de la existencia fluyen con más facilidad hacia nosotros.


  Los impulsos intuitivos son un método que prueba el Otro Lado para protegernos frente a decisiones equivocadas o perjudiciales en la Tierra. Muchas veces resultan contrarios a la intuición. Por ejemplo, podemos creer que queremos algo y al mismo tiempo experimentar una incertidumbre muy molesta. Hago lecturas para una mujer que tuvo mucho éxito en un trabajo muy importante y deseaba seguir subiendo en la empresa. Sin embargo, tenía también una sensación constante de que debía dejar el trabajo y seguir un camino nuevo que le resultaba muy emocionante. Esto iba totalmente en contra de lo que creía que era su mejor forma de actuar.


  Por tanto, eligió no seguir su impulso intuitivo y conservó el trabajo. Poco tiempo después, la empresa hizo una fusión y un nuevo colega maniobró para quedarse con su puesto. La despidieron.


  El despido resultó ser una bendición disfrazada. Cuando dejó el trabajo, emprendió el camino nuevo, maravilloso y poderoso por el que se había sentido atraída anteriormente… y su vida se abrió y se transformó como jamás podría haber imaginado. ¡Muchas veces, nuestra intuición va un paso por delante de nosotros!


  De hecho, puede incluso salvar vidas. Yo misma experimenté hace poco tres ejemplos muy seguidos de esto.


  El primer episodio tuvo lugar una vulgar tarde de miércoles. Había salido con mis hijos a hacer recados. Queríamos ir a Target. Al entrar en el aparcamiento observé un sitio libre estupendo cerca de la entrada. Giré por el carril para acercarme a él, pero algo me hizo ir más despacio. No tuve tiempo para procesar por qué lo hacía, simplemente paré el coche delante del hueco.


  Mamá, ¿por qué paras? ¿Qué pasa? me preguntó mi hijo desde el asiento de atrás. ¿No vas a aparcar?


  Justo en el momento en que mi hijo me hacía la pregunta, una niña muy pequeña con el pelo negro peinado en dos trenzas salió disparada hacia el hueco donde iba a meter el coche. Mis hijos se quedaron sin aliento. Yo me quedé sin aliento. La madre de la niñita se quedó sin aliento; se encontraba en el hueco delante del nuestro peleando con el asiento infantil de su coche cuando su hija se escapó. Rápidamente la cogió de la mano y la llevó al coche. Nos quedamos inmovilizados.


  Mamá, ¿qué es lo que acaba de pasar? me preguntó mi hija.


  Todos estábamos conmocionados. Si no hubiera parado el coche, si me hubiera metido en el hueco en ese momento exacto, habría atropellado a la niña. Elevé una oración silenciosa a mi Equipo de Luz dándole las gracias por advertirme a través de mi intuición, por ayudarme a evitar una tragedia que habría marcado para siempre la vida de las dos familias.


  Una semana más tarde iba en el coche camino de casa. Al dar la vuelta a una esquina, frené de repente y seguí avanzando a paso de tortuga.


  Mamá, ¿qué estás haciendo? ¿Por qué has parado? me preguntó mi hija desde el asiento de atrás.


  No lo sé. Tengo una sensación empecé a decir. En ese momento, una pelota de baloncesto botó ante mi coche y un niño de unos catorce años salió corriendo detrás de ella, justo delante de mi coche, sin percatarse del tráfico.


  ¡Dios mío, mamá! exclamó mi hija. ¡Es de locos! ¡Ha vuelto a pasar!


  Sí le dije, por eso es tan importante prestar atención a los impulsos intuitivos y honrarlos. Es el Otro Lado, que nos cuida.


  En cierto modo, creo que el Otro Lado estaba también utilizando estas experiencias para enseñar a mis hijos la importancia de la intuición. Una vez más di las gracias en silencio a mi Equipo de Luz.


  El último suceso tuvo lugar pocos días después. Estaba en el coche con mi hija mayor, Ashley, que iba sentada a mi lado en el asiento delantero. Estábamos paradas en un semáforo. Desde que Ashley era
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  LAURA LYNNE JACKSON es profesora, conferenciante y médium psíquica. Actualmente trabaja como investigadora médium certificada por Windbridge con el Windbridge Research Center y también está titulada por la Forever Family Foundation. Es autora del libro La luz entre nosotros, un éxito de ventas de las listas del New York Times. Reside en Long Island junto con su marido y sus tres hijos.


  lauralynnejackson.com


  Twitter: @lauralynjackson


  Instagram: @lauralynnejackson


  Puedes encontrar a Laura Lynne Jackson en Facebook


  Notas


  1 La cafetería del cielo (N. de la T.)


  2 Fonéticamente suena igual que Elvis for you, que significa «Elvis para vosotros». (N. de la T.)


  3 La Despensa. En inglés, «manteca de cerdo» se dice lard. (N. de la T.)


  4 En español en el original. (N. de la T.)


  5 En inglés, esta frase es «In lard we trust». Es un juego de palabras en el que la palabra lard sustituye a Lord, que es el «Señor». (N. de la T.)


  6 El título de esta canción significa «Te veo al Otro Lado». (N. de la T.)


  7 Lista publicada anualmente por la revista Fortune que presenta las 500 mayores empresas estadounidenses de capital abierto a cualquier inversor según su volumen de ventas. (N. de la T.)


  8 «Tortuga marina» en inglés. (N. de la T.)


  9 Does significa «hace», y dies, «muere». (N. de la T.)


  10 Over the rainbow, la canción de la película El mago de Oz, significa «Más allá del arcoíris». (N. de la T.)


  11 «La historia tiene sus ojos puestos en ti». (N. de la T.)


  12 Raggedy Ann y Andy son unos muñecos creados por el estadounidense Johnny Gruelle para una serie de libros que escribió e ilustró para niños. Son de trapo y tienen hilos rojos como cabello y una nariz triangular. (N. de la T.)
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